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GACETA DE LA REGENCIA

DE LAS ESPADAS

DEL MARTES 9 DE FEBRERO DE 1813.

ALEMANIA.

llamburgo 19 de Diciembre de 1812.
A pesar de la gravedad exterior que nuestros conciudadanos se 

ven obligados á afectar, están sumamente alegres en su interior por 
los últimos acontecimientos de Rusia. ¿ Es posible que haya pereci
do un exército tan numeroso y tan bien disciplinado ? ; qué se haya 
convertido en un prófugo el vencedor de Jena y Austerliíz? Así se 
habla aquí, felicitándose todos en secreto de tas victorias de los rusos.

GRAN-BRETAÑA.

Londres 5 de Enero de 1813.
El 20 del pasado se tuvo en el café de la Corona una junta pre

sidida por el duque de Yorck, con el objeto de socorrer á los habi
tantes del territorio ruso invadido por los franceses. Asistieron á ella, 
entre otras muchas personas de distinción, el conde de Liverpool, 
el vizconde de Castlereagh, el canciller del Echiquier, Mrs. Wil- 
berforce, Pell, S. Thornton &c.; y se tomaron las siguientes resolu
ciones propuestas por M. Thornton, y adoptadas unánimemente.

Primera. La junta ha visto con admiración y reconocimiento la 
constancia heroica del gobierno y pueblo ruso en esta guerra en que 
estaban comprometidos , no solo su honor é independencia, sino 
también los mas preciosos intereses de este reyno: en consecuencia 
la junta se ha compadecido vivamente de las grandes calamidades 
que han padecido los pacíficos habitantes de Rusiaá causa de una 
injusta invasión acompañada de las mas atroces violencias y de
vastaciones.

Segunda. Los individuos de esta junta tienen por un deber, co
mo hombres y como cristianos, el contribuir por todos medios al 
alivio de tan grandes y no merecidos males.

Tercera. Se abrirá una suscripción para soconrer a los habitan
tes rusos que han padecido de resulta» de la invasión francesa, y el



levantado
por su conducta noble

el duque de Yorrk, se die
y benéfica manifestada en esta

ron gracias a

1*4
producto de esta suscripción se remitirá al embaxadoT de S. M. en 
Ptítersburgo, para emplearle en aumentarla suscripción que allí se 
ha abierto con el mismo fin, ó del modo que S. E. juzgue mas con
veniente y eficaz.

Cuarto. Se nombrará una comisión paTa administrar la suscrip
ción referida, compuesta délos sugetos siguientes: los muy hono
rables G[. Rose. C. Long J. Sullivan, Sir H. Inglis, MM Thom- 
to« , A. H Sutherland 5 R. Thornton , E. Anírobus , J J. ángers- 
tem, J C. Wegnelíz, J. Brodgen, T. Bonar, W. Wilbeiíbrce, 
W. H. Hoare, J. Thornton.

Quinta. Se suplica á M. Samuel Thornton que acepte el car
go de tesorero de esta suscripción, y haga las remesas baxo la di
rección de les comisionados; y que ai mi: mo tiempo se tengan libros 
para sentar en ellos los nombres de los .suseripiores, así en esta casa 
corno en las de va rios banqueros de. Londres y Westraiusier.

Habiéndose 1 
S. A. R 
oca non.

S. A. R. volvió las gracias á la junta, haciendo presente que es
taba autorizado para poner el nombre del Príncipe Regente al frente 
de la suscripción por la cantidad de 2000 libras esterlina». Todos los 
individúes manifestaron con v.'vos aplausos la agradable sensación 
que les había causado el celo del Príncipe Regente, dando tan dis
tinguido exeruplo de liberalidad. Eí duque de Yorck se suscribió por 
SCO libras esterlinas, y en el espacio de algunos minutos ascendió 
la suscripción á mas do 20000 libras esterlinas.

Según avisos de Constantinopla recibidos en Malta, los desastres 
padecidos por el exército francés en Rusia han causado gran sen
sación en el gobierno otomano , con quien parece tenían bastante 
ascendiente los agentes franceses antes que Bonaparte saliese de 
Mosocw.

Las cartas particulares de Francia dicen que la publicación del 
boletín 29 produxo una fermentación considerable en París. El bole
tín se di ó al público el mismo día en que sucedió el alboroto en el 
teatro Faydeau. Los periódicos de París han atribuido aquel sueero 
á una contestación entre los actores y espectadores ; pero los avisos 
particulares manifiestan, que en efecto el descontento procedió en 
un principio de la mudanza de comeóla ; pero que después tomó un 
aspecto político. De todas partes del teatro, que estaba lleno, tim
ben los concurrentes monedas de cobre, y otras varías cosas ai busto 
y águbas de ■ Bonaparte colocadas en el proscenio, oyéndose al mis
mo tiempo una confusa gritería y terribles imprecaciones. El busto 
de Napoleón fué derribado , rompido y pisoteado, sin que pudiesen 
impedirlo los agentes de policía, que eran en poco número para re
primir el impulsa general. Poco después salió del teatro la mayor 
parte de la gente, habiendo quedado muy pocos espectadores para 
ver el fia de la función.



Días pasados dio el conde de Liverpool nn gran banquete al em
bajador de Rusia y otros ministros extrangero».

Id. 11 de Enero.
En un periódico de esta capital vienen insertas las siguientes re- 

il xiones acerca de la situación actual de Bonap&ite.
Los exércitos rusos caminan á pasos agigantados en la carrea* 

de la gloria, y los vencedores de la Eteropa huyen delante da ello*, 
ó capitulan para evitar la muerte. Ei edificio colosal dt-1 poder d« 
Bonapaite, ya debilitado por la opinión , caerá en breves dias á io» 
terribles golpes de unos pueblos que llamaba bárbaros- El mundo 
les debsrá el beneficio de haberle libertado de un tirano , y sus vic
torias restablecerán el orden social, trastornado hace 20 años por la» 
revoluciones y la usurpación.

¿ Qué será de la Francia estrechada por el norte y el sur con la» 
fuerzas dedos naciones empeñadas en vengar sus injurias? ¿Sufri
rá todavía al monstruo que acaba de destruir lo reas florido de sus 
exércitos y de su población? ¿ Pondrá de nuevo á sus órdenes la 
desgraciada juventud para que la sacrifique en otra empresa teme
raria? Esperamos que no llegará su debilidad á tal punto, y lison
jeémonos de que recobrando la adtigua libertad, arrojará de su sen» 
al tirano sanguinario, castigando al mismo tiempo á los perverso» 
que quieren mantener en el trono á un insensato cubierto de igno
minia , que sacrificó en tres meses á su frenética ambición mas de 
300000 víctimas.

Si alguna cosa puede consolarnos de los desastres causados pot 
la elevación de Bonaparte, y de los horrores que han resultado de 
sus atroces usurpaciones, es el cuadro de su estado actual, y la ima
gen de los tormentos que acongojan su corazón agitado por toda» 
partes. Si lleva su imaginación al principio de la c-u^cañi , cundo 
después de una marcha triunfante por la Alemania, finé á penerse al 
frente del exército mas numeroso, disciplinado y pertrechado que 
se ha visto en los tiempos modernos, na podrá menos de sentir la 
mas horrorosa aflicción viendo el intervalo inmenso que acaba de po
ner su locura, entre lo que era entonces y lo que es en ei dia.

En medio de las inmensas llanuras y espesas bosques, en donde 
encontraba á cada paso un peligro personal, y en donde los cadá
veres de sus soldados y las reliquias de los bagages le mostraban el 
camino que debía seguir, no podían menos de atormentar su ima
ginación amargas reflexiones recordándole su antiguo poderío, y 
avivándole todo el horror de los males presentes , y los terrible» 
pronósticos de lo futuro.

Este hombre, que se deleytaba con los gemidos de los pueblos, 
con las lágrimas de los reyes, coa la destrucción de lis cosas mal 
sagradas, y con la humillación délo mas augusto, ha tenido que 
huir vergonzosamente por la misma tierra que pisó antea victorioso.* 
A veces huía apresuradamente ; pero con la timidez de una fiera per
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seguida por los cazadores : otras se detenía para esconderse en la es* 
pesura de los bosques, mientras sus partidas marchaban delante k 
reconocer el camino para informarle si podía continuar su fuga coa 
seguridad. No exigía ya de sus soldados acciones de valor y ciega 
obediencia para obligar á la Rusia á una paz vergonzosa, nó ; sa
crificábalos ya para salvar su propia vida. Allá en los desiertos del 
imperio ruso, ¡cuanto no le atormentaría el recnerdo de su osten* 
tosa corte, el estruendo militar de sus vistosas paradas, los home- 
nages de sus aduladores, y la inalterable sumisión de los pueblos 
que ha puesto baxo su dominio! En lugar de esto solo veia tierras 
desiertas y asoladas por la guerra y el rigor del clima: solo escu
chaba los dolorosos ay es del sufrimiento , y les gritos de la hambre 
y de la miseria, viendo sobre todo que los soldados de su escolta le 
abandonaban, prefiriendo el riesgo de caer en manos de sus impla
cables enemigos, á la horrorosa fatiga de acompañarle. La ima
gen del suplicio de Prometeo apenas basta á dar idea de los tor
mentos incesantes que dilaceraban el pecho de este monstruo» 
¿ Pero acaso habrá vuelto á Francia con pecho enternecido , enmen
dado ya con las pasadas desgracias, sinceramente compadecido de 
las desdichas de los pueblos que tiene oprimidos , y resuelto en con
secuencia á reynar en ellos c;on % paz y justicia? No : se mostrará 
mas formidable que nunca ; querrá, acreditar que no se desanima con 
los rebeses ; querrá desvanecer las esperanzas que han hecho con» 
cebir sus desastres , y evitar una revolución f será tirano político, 
así como es feroz por instinto; sus delitos dimanan tanto de su po
sición como de su carácter, pues en dexando de ser temido, dexa- 
lia también de ser obedecido. Esto puede fácilmente demostrarse no 
aolo por la conducta del tirano Bonaparte, sino también por la de 
los gobiernos que le han precedido. Como la opinión general en 
Francia ha estado siempre en contra de los gobiernos revoluciona
rios, estos debían hallarse casi siempre en guerra con la mayor 
parte de los franceses. Cuando la Convención se hizo moderada, 
mas. para ceder al torrente de la opinión , que por conformarse á los 
deseos de esta, se vió amenazada por todas partes : cuando el Direc
torio , dividido ó intimidado, suspendió por un tiempo el sistema 
de terror, de violencia y persecución,á que debía su existencia, se 
vio obligado , para evitar su ruina, á llamar fn su auxilio á los ase
sinos del 2 de Setiembre, y al horrible aparato de aquella época la
mentable. En fin , el gobierno Consular no fué impunemente mode
rado en el principio de su establecimiento, sino porque la opinión 
pública esperaba que restableciese la monarquía legítima; mas cuan
do esta opinión se vió engañada, mostróse indócil y aun amenaza
dor , y apresuró con tan terribles, síntomas el principio de la tU 
lanía-
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PORTUGAL.
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jfAsboa 29 de Enero*
Ante» de ayer llegó paquete de Inglaterra, que traxe periódico» 

basta el 16, cuyas noticias mas importantes son las siguientes:
Oficio del general conde Wittgensiein dirigido A S* M. J. desde su 

campamento inmediato á Kamen en 4 de Diciembre.
Lue«ro que el exército francés pasó el Berezina, en las inmedia

ciones de°Studenzi, dispuse que el ayudante general Kutusow se en
caminase ó Lepel con el cuerpo de su mando, compuesto en gran par
te de caballería ligera, para atacar al enemigo por el flanco, y ob
servar al mismo tiempo los restos de las tropas bávaras á las órdenes 
del general Wrede que se hallaban á poca distancia de Dokohití. In
formado en Lepel de que los bávaros se habian adelantado por Dol- 
ginoff y Wileske para reunirse con el grueso del exército en Smor- 
gonia destacó al teniente general Tetenban para que marchase en 
su seguimiento. Este general participó con fecha de 2 de Diciembre 
que había derrotado la retaguardia del enemigo, haciendo 1C00 prisio
neros entre los que habla 20 oficiales. Como el almirante Tchicha- 
goff persigue á los enemigos por Moldetcheno , enviaré los cosacos á 
cortarles la retirada en Nestauiski, mientras que cooperando yo en 
Nemoncbina con el almirante Tchichagoff, amenazamos á Macdo- 
nald. El enemigo perdió en el paso del rio , y en tres dias de retira
da 13000 prisioneros, 7000 muertos y heridos, 2 piezas de artillería, 
ademas de otras 12 de que ya di paite, y una águila que pongo á
los pies de V. M. — Wdtgensiein^ ' t ' a i ir

Por Los pliegos de lord Catchart llegados a Londres el 16, su 
fecha en Peteisburgo á 22 de Diciembre, se sabe que los rusos hi
cieron 20000 prisioneros franceses desde el paso del Berezina hasta 
Wilna ademas de los bagages, en que se hallaron muchos equipa- 
ges pertenecientes al mismo Bonaparte, y papeles de suma írapor- 
iSlDClfi»

El 10 de Diciembre hubo una acción junto á Wilna, en que lo» 
lusos hicieron 14000 prisioneros, y entrando en la ciudad, hallaron 
almacenes considerables. La pérdida del enemigo en esta acción y 
en las precedentes pasa de 24000 hombres, en que se cuentan 8 ge- 
nerales, 398 oficiales, cerca de 400 piezas de artillería , alguna» 
banderas, y muchos efectos y provisiones. _ ^

El cuerpo de Mncdonald estaba cercado, y a punto de rendir 
las armas; y se decía que el emperador Alexandro había ido de 
Peíersburgo á Wilna. „ . , .. .

El comandante de las fuerzas prusianas, queriendo evitar el pe
ligro que le amenazaba de ser envuelto en la ruina del exército fran
cés se separó de él, y concluyó un tratado particular con el gene
ral del exército ruso; lo que dió sin duda motivo á la noticia de ha
ber rendido las armas 30000 prusianos. Verdad es que esta separa-



cion es incomparablemente mas funesta mra la Francia, por cuanto 
se puede considerar este paso como principio de una alianza entre 
las dos naciones.
!’ Este ir ítado consta de si^te artículos , y le firmaron en Mi!l k 30 
de Diciembre el general D’York, de parte de la Prusia, y el mayor 
general Dabtisch, delude Rusia.

Por el primer artículo quedó arreglad© que el exército prusiano 
ocupará en el interior de la Prusia una línea paralela á la frontera, 
desde Memel hasta el camino de Voiimita para Tihit. y el que des
de Tilsit se dirige á Schiilapischken, y de Malenken á Labiaw, cora- 
pretendiendo las ciudades por donde pasa. Las tropas rusas podrán, 
hacer por estos caminos las marchas que quieran , pero no acuarte
larse en el expresado distrito.

Por el segando artículo se -estableció que las tropas prusianas se 
mantendrán neutrales hasta recibir nuevas órdenes de S. M. prusia
na, y en el caso de mandarse en ellas que se reúnan dichas tropas al 
exército francés, no podrán cometer hostilidades hasta dos meses 
después de la fecha de este convenio.

En el tercer articulo se pactó que los prusianos pudiesen mar
char á cualquiera parte adonde les mandase su soberano , en el caso 
de que este o el emperador de Rusia se negasen á la ratificación de 
este tratado.

Según el cuarto deben entregarse á los rusos los efectos y solda
dos que se hallaren extraviados eu el camino de Mittau, pudiendo 
los prusianos transportar libremente cuanto les pertenezca para con
ducirlo á Konisberg, ó al sitio en donde se hallare su cuerpo prin
cipal.

Por el quinto se pactó que en el caso de poder llegar al teniente 
general Massembach las órdenes del teniente general D’Yorck, las 
tropas que se h&llma á las órdenes de aquel serán comprehondidas 
en el presente tratado.

Por el sexto se estipuló que sean también cemprehendidos en es
te tratado los prisioneros que hubiere hecho el general Dubitsch.

Finalmente se convino, por el séptimo artículo, en que los pru
sianos arreglen con las administraciones de su territorio, aun del que 
fuere ocupado por las tropas rusas, todo cuanto diga relación con su 
abastecimiento.

Las noticias de París alcanzan hasta el 14 del corriente, y según 
ellas, Borvaparte, enfurecido con tantos desastres, pidió una conscrip
ción de 350UG0 hombres , que le fue concedida por un senado con
sulta ; á saber, 100000 de las 100 cohortes de la primera división de 
los guardias nacionales, 10000Ó de la conscripción de los años de 
1809, 1810, I8il y 1818, y ios 150000 de la conscripción del aña 
1814*
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Santiago 10 de Enero,
Parte del coronel D. Francisco hongo al Excmo. Sr. D. Gabriel de

MenM,Tühr.l.
„Exorno. Sr.: Tuve la honra de hacer un pequeño bosquejo á 

V. E. desde' -Barcina deí' Monte, del plan que meditaba pat a íbcg- 
niodor al enemigo oor e-dos irises, ínterin V. E coa superiores 
atenciones en oíros lo confiaba á m? aquí. Tenté todos ios 'medios, 
y pr^xvoia división «1 único c?nmiQ miütsr de los írsneeoes, de- 
xaron de cr ules de. Me fné preciso armarles lazos, y han caído en 
ellos por estratagemas militares, por voces falsas que esparcí de mi 
retirada, y por contramarchas ai intento. En una de estas estaba con 
mi caballería y 4 batallones en 2 secciones, separadas una de otra, 
cuando ayer 9 recibí ea Lences el «preciable último de V. E., dig
nándose comunicarme ‘‘-rdenes, que lleno de satisfacción empecé á 
executíF. Felizmente estas han sido compatibles con la heroica bati
da de este día ; felizmente ha sido cuando yo reuniendo las 2 seccio
nes he pedido tomar, como mas interesante, breve y cómodo para 
complacer á V E., el camino real de Espejo, y mucho mas feliz
mente cuando van ya cerca de V. E., siempre venciendo los iberos. 
Permítaseme, Exorno. Sr , cualquiera arrogante y dulce emoción 
cuando llego con estos de los campos de Araeyugo y Miranda, des
pués de haber atacado con ellos á una columna de 1500 infantes y 
150 caballos enemigos , haberle arrollado y cubierto de un terror 
pánico, que mi bizarra división lia hecho penetrar hasta p$r las 
puertas y murallas de P&ncsrvo y Miranda, que se resienten aun de 
él. No quisiera yo referir el triunfo : tan completo ha sido que pare
ce increíble, mas es público y debo hacerlo. Hoy dedican á V. E. 
los iberos el sacrificio d« 500 y tantos enemigos muertos en aquellos 
honrosos campos, mas de 200 prisioneros y porción tan grande de 
heridos como haa tenido la dicha de entrar en Miranda, cuya guar
nición , que salió en socorro, escarmentada., ha hecho mas completa 
la victoria, y tanto mas decantable cuaato que solo han sacrificado 
sus vidas á la patria 80 y tantos iberos, y por ella Vierten la sangre 
de sus heridas 160 y tardos; entre aquellos un oficial do caballería, 
y militar el mas digno y recomendable. Se han cogido también va
rios efectos y una berlina , que aun no se han examinado , y de que 
como de todo no puedo , acabada ahora la acción , remitir el detalle, 
apresurándome á comunicar á V.- E. esta noticia , que no dudo le se
rá muy lisonjera ; pero Jo haré debida y brevemente, y ya que tara 
bien espero tener el singular gusto de llegar wñ. la división , á obe
decer de cerca órdenes de V. E., dentro de 3 dias , á pesar de lo fa
tigada que está , y del mal camino y estación en que tiene que an
dar. — Dios guarde á V. E muchos años. Santa G idea y Diciembre 
10 de 1812. Excmo. Sr.—Francisco de hong$.—Excmo. Sr. D. Ga
briel de Mendizabal.”



140
ARTICULO DE OFICIO.

Relación de las embarcaciones que desde el 15 del pasado hasta el 3 i 
del mismo han venida á este puerto del de Sevilla con efectos de la 
hacienda nacional y del ramo de guerra.

Seis tartanas con tabaco, y cinco místicos con igual carga.
Una goleta de la nación con azogue.
Dos barcos de tráñco con efectOB de artillería.
Dos tartanas con azogue.
Un quechemarin con tabaco.
Dos tartanas con artillería y efectos.
Tres místicos con efectos de artillería.
Una tartana con tabaco, y otra con efectos de artillería.

En 14 de Enero falleció en esta plaza, á los 87 años menos dos 
dias de su edad, el limo. Sr. D. José Antonio Saenz de Santa Ma
ría , colegial que fué en el mayor de Santa Cruz de la universidad 
de Yalladolid , canónigo doctoral y dignidad de" prior de la santa 
iglesia de Zamora, arcediano de Madrid, y canónigo de la de To
ledo, primada de las Espadas, consejero de la gobernación, y vica-* 
rio general del mismo arzobispado, inquisidor ordinario y goberna
dor en lo espiritual y temporal de él por el Emino. Sr. cardenal do 
Lorenzana, obispo de Segovia, y colecto general de espolios, va
cantes y medias anatas eclesiásticas. En Toledo y su obispado dió 
pruebas continuas de su caridad con los pobres , distinguiéndose 
particularísimamente en la manutención de mas de 100 niños y ni
ñas , que desde los años de la epidemia y carestía recogió en el hos
pital de S. Juan Dios , y una casa que le agregó proveyéndolos de 
cama, ropas, alimento y maestros para su instrucción cristiana y 
civil, libertando á los mas de estos infelices de la última desgracia 
á que les hubiera reducido su miseria y abandono , y salvando para 
el estado gran número de personas que pueden serle útiles en los 
oficios , artes y milicia. En su dilatada carrera ofreció las pruebas 
mas relevantes de su celo apostólico para el buen régimen y disci
plina de la iglesia. Estas y otras heroicas virtudes, que sobresalían 
notoriamente en tan respetable y digno prelado, perpetuarán su me
moria , y han hecho muy sensible su muerte.

CADIZ ; EN LA IMPRENTA NACIONAL.


